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Rechazar los resabios
del discurso autoritario

Soledad Larrain

uchas veces durante estos dlecls€ls aios p€rclbl, no sln temor, los sùtlles lntentos d€ la dlctadu!'a
para lntroduch el mensaie autorltado y hacerlo parte de nuestro marco corceptual

Me resultâ dlffctl hoy dia pod€r evaluar los resultados de este lntentoi no hay "el'ldenclas
l-l obietlva.s'r las pruebas no aparecen en las encu€stas nl en los dlsc,lrîsos y todos lo rech.'ârnos con
erergia, al meros consclentemente. Pero a veces vlslumbramos €r algunas actltùdes, eû oplnlones o
descatncactones, en âs€ve.aclores dùdosas, €n 'certezas" poco clertâs, rastros o fragmertos de un
dlscurso areno, d€ ese qùe no es nuestro, p€io qùe qulzâs de tartto olr y de tanto qre s€ nos machac6,
s€ nos tntroduio de conÈôando y pas6 a tener un €spaclo en nuestm forrnâ de ûlrar el murdo.

Puede se. que algo se haya tntroducldo en lâ formâ como ros relacionamos eÎ los grupo6, o qùlzâs
en la forma de entender lâ pareja y la faflllla Er otros casos, puede aparecer cuando darnos opldones
sobre la polidca o los 'seiofes 

lnlitlcos", o en c6mo enterdemos el éxlto y el statrrs; en nuestras ldeas
sobre lo qùe debe ser l,â educaci6n o cuÀrdo lEblaûros del espaclo de la muier en lâ socledad. El
autoritadsmo tlere mll caras y mil ûaneras de dlsfrazarse.

Qùiero compartlr ura expedencla per:sonal que Ée motl\l6 a escdbl. estâs lineas y ta.l vez a travê de
ese eiemplo pùede ord€nar algo estas ldeas dlspeNas que hoy lnt€nlo transmltir.

llace âlgin dempo me entrevislâron
en un progrâma del Canal 7 de 1v en
que se abordaba el tema de la vio-
lrci6n.

Tuve una gran sorprcsâ al ver cl
progrâmâ. Câsi "nâturalmente", en el
ûanscurso dc los 200 roinutos que du-
raba, las vicdmas sc fucron ùansfor-
mândo paulalinrmcnle cn culpablcs dc
provocacidn; y los vicdmarios, en per-
sotùJes no exâchmenle -o no solamen-
te- rnocenles, sino que en Iiobres cria
rurâs, sin voluntâd, obligados â ser
cjcculores dc actos negalivos, como
respueslâ â la provocacidn de lâs ver-
daderàs responsâbles.

En medio dc mi indignacidn. re-
cordé cl alichc dc la campana de deli-
los scxuâles. en donde se s€ialaba "€l
607, de los delibs son provocados por
Ias viclimâs": jparece lan absurdo uti,
lizar en esle caso el lérmino de vic-

la ofJ.a câ,-a

Pero Lambién se me vino â la memoria
el litular de los diarios hàce ya mâ5 de
rcs aflos, cuândo se seûalaba "Trcs
comunist4s asesimdos": pareciera scr
que el hecho de ser comunistas justifi-

cabâ sù crimeo. Recordé lânlas veces
que me tocd esluchar, leer o sentir
aqucllâ frase expresâdâ por miles de
labios en infinilos rincones, er donde
cÀsi en ûurmullo se intentaba explicâr
lo inexplicablc, sicmprc cxclamândo''â1go habrân he.ho, en algo cstrrian
meddos, por algo serâ".

ParadoJalmente, el gobiemo de la
iniciadvâ privâdâ. del éxilo y Ia con-
Ilanza pcrsonal, inÈnad fânsformamos
en seres humanos sin responsâbilidad,
et donde nuestras acciones se explicâ-
ban por 10 que otros hacian y donde el
aclor era sdlo un simplc cjcculor.

El âsesino mâtâ porque la viclima
lo induce, el torlurador ionura porque
el preso no quicre hâblâr, el profesor
castiga porquc el nif,o no obedece, el
marido golpea â su mujer porque éstr
lo provoca.

La violenciâ siemprc prcserte: de-
bcmos 'ejercerlâ" pâm ordenar la so-
ciealâd, pâra disciplinar. Pero osli lâm-
bién lâ otra cara: el que ob€dece, el que
âcâtâ. el que quiere evihr el casligo; y
asi el cftculo se ciefrâ: se câstiga pâm
que se obedezcâ y se obedece pùa evi-
lâJ el câstigo. [,os aclores represent.n
el libreb y danzan todos con la misma
melodia-

José, er La Ylctorla

Sin embargo, el cinculo comienza a
abrirse, hemos celcbrâdo el Eiùnfo de
Patricio Aylwin como presidcnlc dc
Chile. AEâs ha quedado una lârgâ p.-
sadillâ que demomremos mucho ùem,
po en superâr. No sdlo ten€mos que
rcconsEuir el pais, debemos recons-
Ûurfnos nosoÛos y nuestm convrven-
cia, debemos re-aprcnder â ser respon-
sablcs dc nuestro comporlamicnto, â
rnærâcuat, a consmlf conscnsos, a
âcepiar discropanciâs,

ac6mo lo haremos? lcuânto !iem-
po lârdaremosl Es dificil sâber como
ha afectado ruesra subjerividad vivir y
convivir con el hoûor, como también
es dificil sabcr el riempo que'demora-
remos en cicatrùù las heridas y bonâr
las huellâs.

Sin embargo los câmbios llaman a
los cambios y los procesos subjeùvos
se desencadenân con fuerza y vitâli-
dâd, los bloqueos se rompen y las ener-
gias s€ liberan. Tal como dijo José
mientlas celebraba en la poblaciôn La
Vicro.ia lâ noche del 14 de diciembre:
"se acaba Ia oprcsiôn, quadanos libe-
rudor' . Ctl
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